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Concluye el estudio de esta enferm edad describiendo su pro
nóstico y su tratam iento, punto en el cual se extiende en gran 
m anera, haciendo una crítica exactísim a de los distintos medios 
con que cuenta el práctico para  com batirla.

Adicionado á este estudio, va una larga lista de “Notas clíni- 
cas“, referentes á este asunto, por demás nutrida y abundante 
ya que no se lim ita el Dr. Pujadas á c itar casos propios, sino que 
re la ta  multitud de‘ ellos tratados por otros clínicos lo cual le da 
pie al hacer las conclusiones á dem ostrar tal rectitud de criterio 
y ta l fuerza de convicción que hacen altam ente recom endable y 
provechosa la lectura de este trabajo, aún á los prácticos más 
distinguidos.

VII.—De amplísimos horizontes es el tem a escogido por el 
Dr. Roquer, para  su recepción en la Real Academ ia y en él ha 
hecho gala  de vasta erudición y sano criterio  para  ir depurando 
las noticias históricas que tenemos sobre los diversos sistemas 
filosóficos y los criterios médicos que han ido sucediéndose en la 
evolución continua de la ciencia.

Fíjase principalm ente en las grandes figuras que se han dis
tinguido en el cultivo de la medicina, no sólo porque cada una 
de ellas condensa los conocimientos de su época, sino que tam 
bién porque gracias á la autoridad que adquirían, fijaban los 
derroteros, que durante más ó menos tiempo debían seguir sus 
sucesores.

Principia por estudiar la Medicina cuando form aba aún cu er
po con la Filosofía, de la cual fué desprendiéndose hasta form ar 
ram a aparte. Considera á Thales de Mileto como á introductor 
del método analítico en medicina, culpando á P itágoras de ha
berla apartado de esta senda conduciéndola por la del esplritua
lismo y va siguiendo la historia de la ciencia haciendo un estudio 
detenido de H ipócrates, de Galeno y  de sus sucesores.

Culpa al fanatismo de secta, de haber impedido en muchos 
tiempos que adelan tara m ás la medicina, citando m ultitud de 
ejemplos en dem ostración de su aserto.

Al estudiar el criterio médico actual, duélese de la diversidad 
de teorías existentes respecto á la enferm edad, afirmando que 
sólo el análisis y la experim entación pueden conducirnos por el 
camino verdadero.

Siendo indispensable form ar un concepto de la vida, para  
conocer el de la salud y el de la enferm edad, simples m odalida
des de aquella propone el Dr. Roquer que Ínterin lleguemos al 
determinismo absoluto de los fenómenos biológicos y  patológi
cos, aceptemos que la vida  es la consecuencia de la s inerg ia  
entre todos los elem entos constitu tivos del o rgan ism o; criterio 
que á nuestro humilde entender no podemos aceptar de ninguna 
manera, puesto que estando convencidos de que desconocemos 
lo que es la v ida  y carecem os por tanto de una definición exacta 
de la misma, nos parece más lógico, m ás práctico y menos ex


